
    
      
        
          
        
      

    


IN PRINCIPIO. 

UN TRATADO SOBRE EL LIBRO DEL GÉNESIS.

Volumen I

Jesus Fernandez-Pedrera


© 2026 Jesús Fernández-Pedrera Correa.

Primera Edición, Sant Boi de Llobregat, marzo de 2026.


CONTENIDO

PROLEGÓMENOS


El Marco Teológico de la Revelación Divina

La Formación del Canon Bíblico

La Inigualable Integridad Histórica y Textual de la Biblia

La Antigüedad y Preservación del Antiguo Testamento

El Nuevo Testamento como el Documento Mejor Atestiguado de la Antigüedad

La Fuerza Evidencial de la Profecía Cumplida

La Evidencia de lo Sobrenatural: Los Milagros Divinos

Los Milagros del Antiguo Testamento y de Jesús

El Testigo Definitivo: El Propio Testimonio de Cristo sobre las Escrituras

La Afirmación Inequívoca de Jesús sobre las Escrituras

El Caso Acumulativo: Coherencia Interna y Poder Transformador

Conclusión

La Sagrada Escritura es denominada también “Biblia”.



EL PENTATEUCO

SECCIÓN 1: EL ESCRIBA COMO GUARDIÁN Y EDITOR. LA HISTORIOGRAFÍA EN EL ANTIGUO ORIENTE PRÓXIMO


1.1. El Oficio del Escriba: Formación y Funciones

1.2. El Paradigma de la Transmisión Textual Antigua: Estabilidad y Adaptación

1.3. Estudio de Caso Comparativo: La Evolución de la Epopeya de Gilgamesh



SECCIÓN 2: REEXAMINANDO EL CANON DE LA CRÍTICA. ANACRONISMOS Y DUPLICACIONES BAJO UNA NUEVA PERSPECTIVA


2.1. La Cuestión de los Anacronismos como Actualizaciones Editoriales

2.2. La Naturaleza de las Repeticiones y "Contradicciones"

2.3. La Armonía de los Orígenes: Génesis 1 y 2 como Narración en Dos Pasos en el Contexto Literario del Antiguo Oriente Próximo

2.4. Un Análisis Comparativo de Génesis 1 y 2: Dos Lentes, Una Realidad

El Relato Cósmico y Trascendente (Génesis 1:1–2:3): El Lente Gran Angular

El Relato Antropológico e Inmanente (Génesis 2:4–25): El Lente de Acercamiento

La Tesis de la Complementariedad: Reconciliando Aparentes Discrepancias

Fundamentos de la hipótesis de Wellhausen

El Argumento desde la Contradicción

Perspectivas y Críticas Contemporáneas

La Recapitulación como clave hermenéutica. Técnica narrativa en la Biblia hebrea.

Precedentes dentro del Pentateuco: Ejemplos Macro y Micro



SECCIÓN 3: PARALELOS LITERARIOS EN EL ANTIGUO ORIENTE PRÓXIMO


3.1 La "Estructura de Dos Actos" en las Epopeyas Mesopotámicas

Enuma Elish:

Atrahasis:

La Epopeya de Gilgamesh:

3.2 Patrones Narrativos en la Literatura Ugarítica

El Ciclo de Baal:

3.3 El Núcleo Inalterable: La Transmisión Textual y la Estabilidad del Pentateuco

3.4 El Testimonio de los Rollos del Mar Muerto (c. 250 a.C. - 66 d.C.)

El Texto Masorético (TM) y la Septuaginta (LXX)



SECCIÓN 4: ECOS EN ARCILLA Y PIEDRA. CORROBORANDO EL MUNDO PATRIARCAL


4.1. Paralelos Culturales y Legales (Tablillas de Mari y Nuzi)

4.2. Datos Onomásticos y Geopolíticos (Argumentos de Kenneth Kitchen)



SECCIÓN 5: LA TRADICIÓN VIVA. EL CONSENSO RABÍNICO Y LA PROXIMIDAD A LA FUENTE


5.1. La Torá como Historia en la Tradición Judía

5.2. El Valor del Testimonio Antiguo

5.3 Un Modelo Coherente de Transmisión Histórica

5.4 Datos complementarios a mayor abundamiento

Argumentos en favor de la autoría Mosaica

1. El Testimonio Interno del Propio Pentateuco

2. El Testimonio Consistente de Toda la Biblia

3. El Testimonio de la Tradición Histórica

Refutación de los Contraargumentos



LA DOCTRINA DE LA INSPIRACIÓN BÍBLICA: UN ANÁLISIS DOGMÁTICO Y HERMENÉUTICO


Fundamentos Dogmáticos de la Inspiración: Del Vaticano I al Vaticano II

La Definición Apologética de Dei Filius (Concilio Vaticano I)

La Recontextualización Teológica de Dei Verbum (Concilio Vaticano II)

Perspectivas y Consecuencias del Desarrollo Doctrinal

La Sinergia Divino-Humana: Dios como Autor Principal y el Hagiógrafo como Autor Instrumental

El Modelo de la Causalidad Instrumental

El Hagiógrafo como Verus Auctor (Verdadero Autor)

Implicaciones Teológicas: La Analogía Cristológica

La Inerrancia Bíblica y la Verdad para Nuestra Salvación

Análisis Exegético de Dei Verbum 11

El Debate Hermenéutico: ¿Inerrancia Limitada o Cualificada?

La Verdad Bíblica, la Ciencia y la Historia

La Hermenéutica de los Géneros Literarios: Clave para una Interpretación Fiel

El Mandato de Dei Verbum 12 y del Magisterio Posterior

Panorama de los Géneros Literarios del Antiguo Cercano Oriente en la Biblia

El Género Literario como Aplicación Práctica de la Doctrina de la Inspiración

Conclusión



EL GÉNESIS

PARTE I: EL GÉNESIS (BERESHIT) EN EL CANON Y PENSAMIENTO JUDÍO


Sección 1: La Piedra Angular de la Torá

1.1 Estructura y Composición

1.2 Los Dos Relatos de la Creación (Génesis 1:1-2:3 y 2:4-25)

1.3 El Significado de Bereshit ("En el principio")

Sección 2: Pactos, Promesas y la Formación de un Pueblo

2.1 El Pacto (Berit) como Eje Central

2.2 El Pacto Abrahámico: De lo Universal a lo Particular



PARTE II: LA RECEPCIÓN DE GÉNESIS EN LA IGLESIA PRIMITIVA


Sección 3: El Génesis en el Nuevo Testamento: Relectura y Cumplimiento

3.1 La Hermenéutica de Jesús: La Intención Original de la Creación

3.2 La Teología Paulina y el Génesis

3.3 Ecos de la Creación en el Evangelio de Juan

Sección 4: La Forja de la Doctrina Cristiana a partir del Génesis

4.1 Creatio ex Nihilo (Creación desde la Nada)

4.2 La Imago Dei (Imagen de Dios)

4.3 La Caída y el Pecado Original

4.4 El Protoevangelio (Génesis 3:15)

Sección 5: Escuelas de Interpretación y Debates Polémicos

5.1 Un Contraste Hermenéutico: Alejandría y Antioquía

5.2 El Génesis como Arma Apologética: Ireneo contra el Gnosticismo

Sección 6: El Génesis en la Vida Litúrgica y Catequética de la Iglesia

6.1 Fundamento de la Catequesis

6.2 El Corazón de la Vigilia Pascual

Sección 7: Conclusión Sintética: De Bereshit a la Nueva Creación



LA TRANSMISIÓN TEXTUAL DEL GÉNESIS: UN ANÁLISIS CRÍTICO DEL TEXTO MASORÉTICO, LA SEPTUAGINTA Y LOS MANUSCRITOS DE QUMRÁN


I. Introducción: El Desafío de Reconstruir el Texto Primigenio del Génesis

Presentación de los Testigos Clave

Tesis Central de la Investigación

II. El Texto Masorético (TM): La Tradición Estandarizada y su Legado

La Meticulosidad del Aparato Masorético

Base Consonántica

Vocalización y Cantilación

La Masorah (Magna, Parva, Finalis)

El TM como Textus Receptus

III. La Septuaginta (LXX): Una Ventana a un Texto Hebreo Pre-Masorético

La LXX como Testigo Textual

Técnicas de Traducción

Divergencias Significativas con el TM

El Valor de la LXX antes y después de Qumrán

IV. Los Manuscritos del Mar Muerto (Qumrán): La Evidencia de la Pluralidad Textual

Los Manuscritos del Génesis en Qumrán

El Veredicto de Qumrán: Pluralidad Textual

V. Análisis Comparativo y Crítica Textual Aplicada al Génesis

La Edad de Taré a la Muerte (Génesis 11:32) y la Partida de Abram (Génesis 12:4)

VI. La Influencia de la Tradición Oral en la Formación del Texto

De la Oralidad a la Pluralidad Escrita

VII. Conclusión: Hacia una Comprensión Matizada de la Fiabilidad Textual

Redefinición de la "Fiabilidad"



LA BIBLIA DE LA IGLESIA NACIENTE: UN ESTUDIO SOBRE LA SEPTUAGINTA Y SU INFLUENCIA EN LOS EVANGELIOS Y LA TRADICIÓN PATRÍSTICA


Sección I: Orígenes, Naturaleza y Alcance de la Versión de los Setenta

De la Leyenda de Aristeas a la Realidad Histórica

El "Canon" de la Septuaginta

La LXX como Testigo de una Vorlage Hebrea Antigua

Sección II: La Septuaginta como "Escritura" en los Evangelios

El Antiguo Testamento por Defecto de la Iglesia Primitiva

El Andamiaje Lingüístico de la Teología Cristiana

Un Instrumento Hermenéutico para la Cristología

Sección III: Análisis Exegético de Citas Proféticas Clave

Caso 1: La Virgen y el Emmanuel (Isaías 7:14 en Mateo 1:23)

Caso 2: El Manifiesto de Nazaret (Isaías 61:1-2 y 58:6 en Lucas 4:18-19)

Caso 3: Tradición vs. Mandato Divino (Isaías 29:13 en Marcos 7:6-7)

Caso 4: Las Manos y los Pies Horadados (Salmo 22:16 [LXX 21:17])

Tabla 1: Análisis Comparativo de Citas Proféticas en los Evangelios

Sección IV: La Autoridad de la Septuaginta en la Iglesia Primitiva: La Perspectiva Patrística

La Doctrina de la Inspiración de la Traducción

La "Biblia de los Cristianos" y la Reacción del Judaísmo Rabínico

Sección V: La Gran Controversia Textual: Hebraica Veritas vs. Auctoritas Septuagintae

El Proyecto de Jerónimo y el Principio de la Hebraica Veritas

La Defensa de Agustín de la Auctoritas Septuagintae

El Legado del Debate

Conclusión: El Legado Perenne de la Biblia Griega



LA HISTORICIDAD DE ADÁN Y EVA: EVIDENCIA TEOLÓGICA Y ANTROPOLÓGICA. EL PECADO ORIGINAL COMO EVENTO REAL


El Marco del Consenso: Diversidad Genética y una Gran Población Ancestral

Cuellos de Botella Genéticos Severos: ¿Una Realidad Estadística o un Artefacto?

Una Distinción Crítica: Ascendencia Genética vs. Genealógica

Modelado Matemático de la Monogénesis

Tabla 1: Análisis Comparativo de Modelos de Origen Humano

El Origen de la Vida: Abiogénesis y el Argumento de la Improbabilidad

El Contexto Cosmológico: El Multiverso como Hipótesis Científica vs. Postulado Metafísico

La Siembra de la Vida: Una Evaluación de la Hipótesis de la Panspermia

La Lógica de la Especiación y la Definición de "Humano"

La Inferencia de la "Primera Pareja": Reconciliando el Gradualismo con un Origen Singular

Conclusión: Un Caso Sintetizado para una Plausible Pareja Primordial

Análisis definitivo

1. La Distinción Fundamental: Ascendencia Genética vs. Genealógica (Swamidass)

2. La Viabilidad Matemática de un Cuello de Botella Extremo (Hössjer & Gauger)

3. La Debilidad de las Alternativas Naturalistas (Abiogénesis, etc.)

4. La Reconcilación Lógica: La Definición de "Humano"

Conclusión Académica Final

La Perspectiva Católica sobre Adán, Eva y el Pecado Original

La Historicidad de Adán y Eva y la Doctrina del Monogenismo

El Pecado Original como un Evento Histórico y un Estado Heredado

Diálogo Fe-Ciencia: Evolución, Alma y la Teología del Cuerpo

La Teología del Cuerpo: El Significado del "Hombre Original"

Conclusión: Un Caso Sintetizado para una Plausible Pareja Primordial



EL DILUVIO UNIVERSAL (Gn 6-9): NARRATIVAS GLOBALES Y EVENTOS LOCALES


Definiendo el Mundo - Una Reevaluación Lingüística de Kol Ha'erets

1. Las Inundaciones Fluviales de Mesopotamia (Ejemplificado por el trabajo de Woolley)

2. La Hipótesis de Ryan-Pitman (El Diluvio del Mar Negro)

3.Análisis Exegético y Teológico

El Redactor como Teólogo: La Fusión de Tradiciones Sagradas

Análisis de las Discrepancias como Perspectivas Complementarias

Conclusión: Una Coherencia de Profundidad Teológica



LA TORRE DE BABEL: UN RELATO ETIOLÓGICO CON BASE HISTÓRICA EN LOS ZIGURATS MESOPOTÁMICOS


Defensa de la hipótesis de un origen común para todas las lenguas humanas

Planteamiento del problema

La facultad del lenguaje y la continuidad biológica

Comparación masiva y macrofamilias

Cómo conciliar escrituras diversas con un origen común

Programa de investigación para testar la hipótesis

Conclusión

El Eco de la Soberbia Humana: Un Análisis Teológico de la Torre de Babel (Génesis 11:1-9)

I. El Contexto Histórico y Literario: La Rebelión Organizada

II. La Anatomía del Pecado: "Hagámonos un nombre"

III. La Intervención Divina: Un Juicio Misericordioso

IV. La Perspectiva Católica: De Babel a Pentecostés

V. Conclusión: El Mensaje Perenne

De la Soberbia que Dispersa a la Caridad que Reúne: Un Estudio Integral de la Tipología Babel-Pentecostés en la Tradición Católica

Sección I: El Fundamento Doctrinal: La Dispersión del Pecado y la Convocación de la Iglesia en el Catecismo

Análisis del Numeral 57: Babel como Paradigma del Orgullo Humano

El Designio Salvífico: La Iglesia como la Convocación de los Dispersos

Pentecostés como la Anti-Babel y la Manifestación de la Iglesia

Sección II: La Interpretación Patrística y la Eclesiología de la Unidad en la Diversidad

Sección III: Relevancia Contemporánea en el Magisterio Pontificio Reciente

Conclusión Teológica: Pentecostés como Don y Tarea para una Humanidad Fraterna



LOS PATRIARCAS (Gn 12-50) EN LA HISTORIA


Navegando la Historicidad y la Verdad: El Enfoque Católico

El Principio Encarnacional de la Escritura

Parte I: El Paisaje Geopolítico y Cultural del Segundo Milenio a.C.

Capítulo 1: Un Mundo de Imperios y Migrantes

Capítulo 2: La Oleada Amorrea y el Entorno Seminómada

Parte II: Costumbres, Leyes y Pactos: Correlacionando el Génesis con el Registro Arqueológico

Capítulo 3: Ecos en la Arcilla I: Los Archivos de Mari y Nuzi

Capítulo 4: Ecos en la Arcilla II: La Forma del Pacto

Parte III: Síntesis: Historia y Heilsgeschichte (Historia de la Salvación)

Capítulo 5: Los Patriarcas como Memoria Histórica y Arquetipo Teológico

Recapitulando

Conclusión: Un Núcleo Histórico Reformulado

Conclusión: El Dios de la Historia





























	[image: ]

	 
	[image: ]





[image: ]


PROLEGÓMENOS


[image: ]




Sentada la posibilidad del conocimiento de la existencia de Dios a través de la Ciencia y la Filosofía, para cuyo examen nos remitimos a nuestro libro “Ratio et Numen: Plausibilidad de Dios”, huelga aquí volver a probar lo ya probado allí. 

Podemos extraer, de lo dicho en ese lugar, ciertas consecuencias lógicas:

Dios es un espíritu puro. Es “La Existencia”, y, por tanto, todo lo que existe en Dios existe. Por tanto, Dios no crea algo que queda fuera de Él, independiente de Él, sino que su creación está en la existencia, en Dios. De ahí que sea lógico afirmar que Dios siempre está “en contacto con su creación”

Por otro lado, Dios crea “por Amor”. Es la única opción, pues si Dios no quisiera lo creado no lo crearía.

Dicho lo anterior, tiene sentido afirmar que Dios se interesa por su creación y está en contacto actual con la misma y la mantiene en el ser y, por tanto, no es nada extraordinario el afirmar que, al dotar al hombre de libre albedrío, no lo deja a su suerte, sino que le orienta y le guía, para que libremente le elija a Él, pero sin forzar su libertad, lo cual sería incoherente con dotarlo de tal libertad al crearlo. Dios no hace trampas y es congruente consigo mismo. Como dijo Einstein, Dios puede ser sutil, pero no es picarillo.

Dios ama la existencia y la plenitud de esta porque es buena y, a la vez, no es compatible con la imperfección, con la carencia de bien. 

Es por ello por lo que, cuando crea, crea para que lo creado sea “bueno”, pleno y perfecto en su ser. 

Para el caso del Hombre, al crearlo libre, con voluntad propia y en el espacio-tiempo, se da el caso de que el ser humano puede tomar decisiones, en ese marco, que le hacen ser quién es. El Hombre se va haciendo a sí mismo en uso de su libertad y voluntad, mediante los actos que adopta.

Pero el Hombre no es omnisciente. Su razón es limitada y, además, se nubla frecuentemente por sus pasiones desordenadas, procedentes del pecado original que heredó como especie de Adán y Eva. Si esta última afirmación es “demasiado” para algún lector escéptico, quédese el tal con lo de las pasiones sin más que, frecuentemente, nublan la recta razón. Eso es humano. Está en nuestro ADN.

Por ello, el ser humano, se equivoca con frecuencia, toma malas decisiones. No hay más que ver lo que hay y ha habido en el mundo: Robos, abusos, injusticias, guerras, esclavitud, sacrificios humanos... Las mil y una...

Es obvio que el ser humano precisa de orientación, de una guía que, sin vulnerar su libertad, pues elegir sin libertad no es elegir, le lleve a su pleno desarrollo como ser humano, a alcanzar cada cual lo mejor de sí mismo. 

Compleja tarea. Imposible para el hombre, posible para Dios. 

Ya se dijo: “Homo homini lupus” (El hombre es lobo para el hombre). 

La expresión "El hombre es lobo para el hombre" refiere a la violencia, el egoísmo y la crueldad inherente al ser humano, y a cómo las personas a menudo son la peor amenaza para sus semejantes. 

Aunque popularizada por el filósofo Thomas Hobbes en el siglo XVII, quien la usó para describir el estado natural del hombre como una "guerra de todos contra todos", la frase tiene sus raíces en el antiguo poeta romano Plauto. 

La frase fue utilizada por primera vez por Plauto en su obra Asinaria en el siglo III. 

Thomas Hobbes la adaptó y la incorporó a su obra El Leviatán (1651). Él creía que en el estado natural, sin una autoridad que lo controle, el hombre es egoísta y violento, lo que lo lleva a un conflicto constante con sus semejantes. 

Hoy día se utiliza para describir la naturaleza a menudo depredadora del hombre hacia otros hombres, por la que sus propios congéneres representan un peligro o un obstáculo para su propio beneficio. 

Ante tal situación, tiene sentido que un Dios amoroso se preocupe y ocupe de su creación, orientando, guiando y actuando como Padre.

Pero la única manera de que el Hombre sepa cual es el propósito de Dios, su plan para él y su voluntad es que el propio Dios se lo manifieste. Y esta manifestación no es cosa vana, como el empeño de las danaides, ni estéril, como el de Sísifo, sino absolutamente necesaria.

De ahí que Dios comunicándose con el Hombre es lo que cabía esperar de todo este asunto.

Y, por lo que parece al estudiar las comunicaciones de Dios al Hombre, existe en esto un cierto patrón divino, que garantiza y preserva el libre albedrío humano, su libre elección, pero elección informada.

También esto era lo que cabía esperar. 

Pongamos por ejemplo a un padre cuyo hijo tiene tres años. Su hijo es persona distinta de él y, como persona, es libre. Sin embargo, el padre no lo deja sólo a su suerte, sino que lo cuida y educa y, si quiere hacer algo que le suponga un daño, se lo estorba de distintas maneras: le explica el daño que le sobrevendrá de seguir así, le motiva con “pactos” y, si eso no basta, no dudará en castigarle proporcionalmente para que se corrija y así evitarle el mal. 

Le muestra continuamente su amor y establece con él alianzas educativas que lo motiven en el buen camino: si..., entonces...; si tú cumples, yo cumpliré. Si haces lo correcto será bueno para ti y recibirás un beneficio. Es didáctico.

El niño no es consciente de todos los peligros, ni de cuál es su mejor opción en cada momento. Para eso está su padre que le educa y le guía. Si no lo hiciera así sería un mal padre. 

Al niño no siempre le gusta que le impidan hacer cosas o se lo estorben, y muchas veces no es plenamente consciente de que es por su bien. 

En cualquier caso, sigue siendo libre, y en un descuido de su padre, en uso de su libertad, podría hacer lo que le es perjudicial (consideremos, por ejemplo, a un adolescente de 16 años que se drogue).

Todo esto ejemplifica la relación de Dios, omnisciente, con el Hombre, de razón limitada y, en ocasiones, perturbada por las pasiones.

Dios no anula la libertad humana, pero sí actúa como buen Padre, guiando y castigando si es necesario, para que el Hombre se convierta y se salve llegando a su plenitud planeada para él. Pero al final el Hombre decide libremente: su perfección existencial o su ruina: “That’s life”.

Lo podemos ver en el caso de dos deportistas de élite: uno se esfuerza con gran sacrificio y sin salirse del buen camino, y triunfa. Otro, a pesar de sus extraordinarias condiciones connaturales, se equivoca en sus elecciones y se da al alcohol, la droga y la fiesta desenfrenada: en poco tiempo se labra su ruina. Pero al cabo él decide, por más que los que le aman de verdad le aconsejen y hagan lo posible por reconducirlo al buen camino. ¡Cuántos casos hay así!, desgraciadamente.

Entonces, volviendo hacia atrás, el patrón de Dios, en su trato con el Hombre, es comunicarse con él, establecer alianzas o pactos para guiarle por el buen camino, explicarle la senda perfecta, y crearse un Pueblo “de Dios” que alcance la plenitud existencial, que siga sus caminos y que sea su testigo frente a todos los hombres. Esa es la pedagogía divina. Todo ello culminado con la venida de Cristo, el propio Dios hecho hombre. 

Todo esta comunicación de Dios a los hombres por su bien, se ha transmitido oralmente y puesto por escrito en la Sagrada Escritura, en los libros de la Biblia: “Las palabras que hoy te digo las guardarás en tu corazón, se las repetirás a tus hijos y hablarás de ellas en casa y de camino, acostado y levantado” (Dt. 6, 6-7).

Pero ¿cómo sabemos que Dios se ha comunicado con el Hombre y que eso está en la Sagrada Escritura, en la Biblia?

Lo sabemos: 

-Primero porque, como hemos indicado, es lo que cabía esperar, es lo lógico. 

-Segundo porque en la Sagrada Escritura se describen hechos, lugares, costumbres, normas y personajes históricos muy detalladamente, en contraposición con mitos y leyendas que nunca contienen esta precisión histórica; y se describen, minuciosamente y con profusión de datos, hechos extraordinarios, realizados ante multitud de testigos que han dado testimonio cabal de los mismos y cuya autoría sólo puede provenir de Dios; atestiguados por todo un Pueblo: Israel y, posteriormente, por la Iglesia.

-En tercer lugar, y argumento fuerte, porque Cristo, que se proclamó Dios y lo probó con milagros realizados en público incluso frente a multitudes y reconocidos hasta por sus enemigos (“¿Qué hacemos? Este hombre hace muchos signos. Si lo dejamos seguir, todos creerán en él,”) (Jn 11, 47-48), con su resurrección atestiguada por más de 500 testigos, muchos de los cuales dieron la vida por sostener la veracidad de esta, y con el cumplimiento en Él de las profecías mesiánicas; dio testimonio en favor de la Sagrada Escritura y su veracidad. Este último testimonio despeja cualquier duda posible.

Ampliemos esto.

La afirmación central de la fe judeocristiana es que la Santa Biblia no es meramente una obra maestra de la literatura antigua o un compendio de sabiduría humana, sino la Palabra de Dios divinamente revelada. Esta tesis postula que tal afirmación no se sustenta en una fe ciega, sino que está fundamentada en una poderosa convergencia de líneas de evidencia diversas y convincentes. 

Cuando se evalúan según los cánones estándar de la investigación histórica, textual y literaria, las Escrituras demuestran una integridad única y sin parangón que apunta más allá de un origen meramente humano. 

El Marco Teológico de la Revelación Divina

LA BIBLIA NO ES UN registro humano de experiencias religiosas, sino el producto de una iniciativa divina deliberada de autorrevelación. Esta progresión lógica, desde la revelación de Dios hasta la inspiración de su registro y el reconocimiento corporativo de esos escritos, establece que la autoridad de la Biblia no se deriva de la Iglesia, sino de Dios mismo. La Iglesia actúa como custodio y testigo de esta autoridad, no como su creadora.

El concepto de "revelación divina" es el acto por el cual Dios desvela o hace manifiestas verdades que de otro modo serían inaccesibles para la humanidad. Este acto no consiste simplemente en la transmisión de información, sino en una autorrevelación personal de la naturaleza, la voluntad y el juicio de Dios, con el objetivo de guiar a la humanidad hacia su plenitud existencial, hacia la verdad y hacia una relación íntima con Él.   

La teología cristiana distingue entre dos modos de esta revelación. La Revelación General es la manifestación de Dios a través del orden creado y la conciencia humana. El Salmo 19 declara que "los cielos cuentan la gloria de Dios", y el apóstol Pablo argumenta en Romanos 1:18-32 que el "eterno poder y deidad" de Dios se hacen claramente visibles desde la creación del mundo. 

Sin embargo, debido a la ocultación de esta verdad por el pecado humano, la Revelación General es insuficiente para la salvación. 

Por ello, es necesaria la Revelación Especial, que es la autorrevelación específica e histórica de Dios a través de la nación de Israel, culminando en la persona y obra de Jesucristo y consignada de forma permanente en las Escrituras. 

Por la Revelación General podemos conocer que Dios existe, pero no el propósito de Dios para con nosotros. Para esto es necesaria la Revelación Especial. A su vez, mediante la Revelación Especial, Dios actúa como Padre, guiando y corrigiendo, y facilitando los medios propicios para el óptimo desarrollo existencial del Hombre. 

Esto es lo mismo que hace cualquier padre humano con sus hijos. Al cabo somos Imago Dei. 

El núcleo de la afirmación de la Biblia reside en la doctrina de la inspiración. Este concepto se define como la supervisión sobrenatural del Espíritu Santo sobre los autores humanos de las Escrituras, de tal manera que, utilizando sus personalidades y estilos literarios individuales, compusieron y registraron la revelación de Dios sin error en los manuscritos originales. 

Este proceso no es un mero dictado, sino un "concursus", una operación simultánea de la autoría divina y la agencia humana. 

El texto clave, 2 Timoteo 3:16, afirma que "Toda la Escritura es inspirada por Dios" (del griego theoˊpneustos, que significa "soplada por Dios"), indicando que su origen último es Dios mismo. 

Esta autoría divina es el fundamento de la inerrancia, infalibilidad y suficiencia de la Biblia.

La Formación del Canon Bíblico

EL CANON BÍBLICO, ES decir, la colección de libros reconocidos como inspirados, no fue determinado por la Iglesia, sino reconocido por ella. El término "canon" en sí mismo denota una regla o norma por la cual se mide la verdad. La Iglesia, guiada por el Espíritu Santo, identificó aquellos libros que ya poseían una autoridad divina inherente, en lugar de conferirles autoridad.   

El canon del Antiguo Testamento ya estaba funcionalmente establecido en la época de Jesús. Fuentes judías del primer siglo como Flavio Josefo y Filón de Alejandría atestiguan la existencia de un corpus de escritos sagrados. El propio Jesús refrendó la triple división de las Escrituras hebreas —la Ley de Moisés, los Profetas y los Salmos (o Escritos)— en pasajes como Lucas 24:44, confirmando así el canon que la iglesia heredaría.   

El proceso de reconocimiento del canon del Nuevo Testamento fue gradual pero notablemente temprano. Los propios autores del Nuevo Testamento reconocían mutuamente sus escritos como Escritura. Por ejemplo, el apóstol Pedro se refirió a las cartas de Pablo como parte de las "Escrituras" (2 Pedro 3:15-16), y Pablo citó el Evangelio de Lucas como Escritura en 1 Timoteo 5:18. Los criterios para el reconocimiento formal de un libro por parte de la iglesia primitiva eran rigurosos:   


	
Apostolicidad: ¿Fue escrito por un apóstol o un asociado cercano a un apóstol?   

	
Ortodoxia: ¿El contenido del libro se ajustaba a la "regla de fe", la enseñanza doctrinal consistente transmitida por los apóstoles?   

	
Catolicidad: ¿El libro fue aceptado y utilizado de forma generalizada por las iglesias en todo el mundo conocido?   



Este proceso no se basó únicamente en criterios externos, sino en el reconocimiento de las "cualidades divinas" inherentes a los propios libros. 

El poder, la coherencia y el mensaje apostólico de los escritos eran los principales indicadores de su origen divino, que el Espíritu Santo confirmaba al cuerpo colectivo de creyentes. 

Este proceso distinguió eficazmente los escritos inspirados de las obras apócrifas, que a menudo contenían material exagerado, imaginario o doctrinalmente desviado. El núcleo del canon del Nuevo Testamento ya estaba firmemente establecido a finales del siglo II.   

La Inigualable Integridad Histórica y Textual de la Biblia

LA AFIRMACIÓN DE LA Biblia sobre su origen divino se ve reforzada por su estatus como un documento histórico de primer orden. 

Un análisis comparativo revela que las Escrituras superan a cualquier otro texto de la antigüedad en términos de preservación, atestación y corroboración externa. 

La evidencia no es monolítica, sino una convergencia de múltiples disciplinas académicas independientes —crítica textual, arqueología e historiografía secular— que apuntan repetidamente a la misma conclusión: la fiabilidad del marco histórico del texto bíblico.

La Antigüedad y Preservación del Antiguo Testamento

LAS TRADICIONES QUE forman la base del Antiguo Testamento se remontan al segundo milenio a. C., con la formación del pueblo hebreo en torno al 1800 a. C. La transmisión inicial combinó una tradición oral meticulosamente preservada con registros escritos tempranos, que no eran leyendas sino registros de hechos históricos específicos.   

La transmisión del texto fue un proceso de una diligencia extraordinaria. Los escribas judíos, como los talmudistas y más tarde los masoretas, emplearon reglas sumamente estrictas para el copiado, que incluían regulaciones sobre los materiales, el recuento de columnas y líneas, y la prohibición de escribir una sola letra de memoria. Cualquier copia que contuviera errores era retirada de la circulación y destruida ceremonialmente, asegurando un nivel de pureza textual sin precedentes.   

El descubrimiento de los Rollos del Mar Muerto en 1947 constituyó un hito monumental en la confirmación de esta fidelidad. 

Estos manuscritos, datados entre el 250 a. C. y el 70 d. C., nos proporcionaron copias de las Escrituras hebreas más de mil años anteriores a los textos masoréticos conocidos hasta entonces (como el Códice de Alepo, c. 920 d. C.). 

Al comparar el texto de Qumrán, como el rollo completo de Isaías (1QIsa), con el texto masorético mil años posterior, los eruditos encontraron un grado de acuerdo casi perfecto, demostrando empíricamente la asombrosa precisión del proceso de transmisión de los escribas a lo largo de un milenio.   

El Nuevo Testamento como el Documento Mejor Atestiguado de la Antigüedad

EL NUEVO TESTAMENTO supera la prueba bibliográfica —que examina la cantidad de manuscritos y el intervalo de tiempo entre el original y las copias más antiguas— de forma abrumadora.



	Obra Antigua

	Fecha de Escritura (aprox.)

	Copia más Antigua (aprox.)

	Intervalo de Tiempo (aprox.)

	Número de Copias





	Nuevo Testamento

	40-100 d. C.

	125 d. C.

	~50-100 años

	> 24,000




	Ilíada (Homero)

	800 a. C.

	400 a. C.

	~400 años

	643




	Anales (Tácito)

	100 d. C.

	1100 d. C.

	~1000 años

	20




	Obras de Platón

	427-347 a. C.

	900 d. C.

	~1200 años

	7






Poseemos más de 5,800 manuscritos griegos y un total que supera los 24,000 en varios idiomas antiguos. 

El intervalo de tiempo entre la redacción original y nuestras copias más antiguas es excepcionalmente corto. 

El Fragmento de John Rylands (P52), que contiene una porción del Evangelio de Juan, data de alrededor del 125-160 d. C., posiblemente solo unas décadas después del original. 

Esto contrasta drásticamente con otros autores antiguos, cuyas primeras copias están separadas de los originales por un milenio o más.   

Esta proximidad cronológica es crucial, ya que socava fundamentalmente la teoría de que los relatos de Jesús son desarrollos legendarios. 

Las leyendas requieren un tiempo considerable para formarse y borrar la memoria de los testigos. Los documentos del Nuevo Testamento, sin embargo, fueron escritos y circularon dentro del período de vida de la primera generación de testigos, lo que funcionó como un control histórico que impedía la invención masiva de eventos y enseñanzas. Así lo constatamos en 1 Corintios 15, 1-8:


“1Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os anuncié y que vosotros aceptasteis, en el que además estáis fundados, 2y que os está salvando, si os mantenéis en la palabra que os anunciamos; de lo contrario, creísteis en vano. 3Porque yo os transmití en primer lugar, lo que también yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras; 4y que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las Escrituras; 5y que se apareció a Cefas y más tarde a los Doce; 6después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los cuales vive todavía, otros han muerto; 7después se apareció a Santiago, más tarde a todos los apóstoles; 8por último, como a un aborto, se me apareció también a mí”. 



Aunque los críticos señalan la existencia de cientos de miles de variantes textuales, más del 99% de estas son intrascendentes (errores de ortografía, orden de las palabras, etc.) y no afectan el significado del texto. De hecho, el gran número de manuscritos permite a los críticos textuales comparar las variantes y reconstruir el texto original con un grado de certeza superior al 99%, un nivel de confianza inalcanzable para cualquier otro documento antiguo.   

Corroboración de la Arqueología y Fuentes Externas

La fiabilidad de la Biblia se ve reforzada por un creciente cuerpo de evidencia arqueológica y registros históricos externos.



	Artefacto / Sitio

	Fecha

	Corroboración Bíblica Clave

	Referencia Bíblica





	Estela de Merneptah

	c. 1209 a. C.

	Existencia de la nación de "Israel" en Canaán

	Éxodo




	Estela de Tel Dan

	Siglo IX a. C.

	Existencia del Rey David y la "Casa de David"

	1 y 2 Samuel, 1 Reyes




	Inscripción de Deir 'Alla

	Siglo VIII a. C.

	Existencia del profeta Balaam

	Números 22-24




	Túnel de Ezequías

	c. 701 a. C.

	Preparativos del Rey Ezequías para el asedio asirio

	2 Reyes 20:20




	Cilindro de Ciro

	c. 539 a. C.

	Decreto de Ciro permitiendo el regreso de los exiliados

	Esdras 1:1-4




	Inscripción de Pilato

	Siglo I d. C.

	Existencia y título de Poncio Pilato, prefecto de Judea

	Evangelios (ej. Lucas 3:1)




	Estanque de Betesda

	Siglo I d. C.

	Descripción precisa de un estanque con cinco pórticos

	Juan 5:2






Además de los hallazgos arqueológicos, historiadores no cristianos confirman los pilares del relato del Nuevo Testamento. El historiador judío del primer siglo, Flavio Josefo, menciona a "Jesús, un hombre sabio... que realizaba obras maravillosas", su crucifixión bajo Poncio Pilato y la existencia de sus seguidores. También se refiere a "Santiago, el hermano de Jesús, llamado el Cristo". El historiador romano Tácito (c. 115 d. C.) escribe que "Cristo, de quien el nombre tuvo su origen, sufrió la pena extrema durante el reinado de Tiberio a manos de uno de nuestros procuradores, Poncio Pilato".   

La confirmación por parte de fuentes hostiles o neutrales es particularmente poderosa. Autores como Tácito, que consideraba el cristianismo una "superstición perniciosa", o el Talmud judío, que acusaba a Jesús de hechicería, tenían todos los motivos para desacreditar el movimiento cristiano. Sin embargo, sus relatos confirman los hechos centrales: la existencia histórica de Jesús, su ejecución bajo Pilato en Judea y su reputación como hacedor de milagros. El hecho de que no negaran estos hechos, sino que intentaran explicarlos de manera peyorativa (ej. "magia"), sirve como una confirmación implícita de su historicidad.   

La Fuerza Evidencial de la Profecía Cumplida

UNA DE LAS AFIRMACIONES más singulares de la Biblia es su capacidad para predecir con precisión eventos futuros específicos y contingentes, un rasgo que sirve como una clara marca de su origen divino. A diferencia de las profecías vagas o retroactivas de otras fuentes, la profecía bíblica es detallada, predictiva y, por lo tanto, falsificable. Su vulnerabilidad a ser refutada si los eventos no hubieran ocurrido como se predijo es, paradójicamente, una medida de su fuerza probatoria.

La evidencia profética más convincente es la convergencia de cientos de profecías del Antiguo Testamento, escritas a lo largo de más de mil años por diversos autores, que dibujan un retrato compuesto y detallado del Mesías, cumplido en la persona de Jesús de Nazaret.



	Profecía Mesiánica (Selección)

	Referencia en el Antiguo Testamento

	Cumplimiento en la Vida de Jesús

	Referencia en el Nuevo Testamento





	Nacido de una virgen

	Isaías 7:14

	Concepción virginal por el Espíritu Santo

	Mateo 1:18-23; Lucas 1:31-35




	Nacido en Belén

	Miqueas 5:2

	Nacimiento en Belén durante el censo

	Mateo 2:1; Lucas 2:4-7




	Linaje de David

	2 Samuel 7:12-13

	Genealogía trazada hasta el Rey David

	Mateo 1:1; Lucas 1:32-33




	Precedido por un mensajero

	Malaquías 3:1

	Ministerio de Juan el Bautista

	Mateo 3:1-3




	Entrada triunfal en un asno

	Zacarías 9:9

	Entrada a Jerusalén antes de la crucifixión

	Mateo 21:1-9




	Traicionado por 30 piezas de plata

	Zacarías 11:12-13

	Judas Iscariote recibe 30 piezas de plata

	Mateo 26:14-15; 27:3-10




	Manos y pies traspasados

	Salmo 22:16

	Crucifixión

	Juan 19:18, 37; 20:25-27




	Se reparten sus vestiduras

	Salmo 22:18

	Los soldados echan suertes por su túnica

	Juan 19:23-24




	Ninguno de sus huesos quebrantado

	Éxodo 12:46; Salmo 34:20

	Los soldados no le quiebran las piernas en la cruz

	Juan 19:33-36




	Muerte vicaria por los pecados

	Isaías 53:5-6, 12

	Sacrificio expiatorio en la cruz

	Romanos 4:25; 1 Corintios 15:3






La probabilidad matemática de que una sola persona cumpla, por casualidad, incluso un pequeño subconjunto de estas profecías es astronómicamente baja. 

La convergencia de tantos detalles específicos en un solo individuo histórico apunta fuertemente a un diseño sobrenatural y a un cumplimiento divinamente orquestado. 

Estas profecías no son puntos de datos aislados, sino que están entretejidas en la narrativa teológica del Antiguo Testamento, construyendo una imagen coherente de un siervo sufriente que es también un rey triunfante, una paradoja que encuentra su resolución únicamente en la persona de Jesús.

La Evidencia de lo Sobrenatural: Los Milagros Divinos

LOS MILAGROS BÍBLICOS no se presentan como mitos precientíficos, sino como eventos históricamente atestiguados que funcionaron como credenciales divinas, autenticando el mensaje de Dios y a sus mensajeros. 

OEBPS/d2d_images/chapter_title_above.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_left.png





OEBPS/d2d_images/cover.jpg
IN PRINCIPIO

UN TRATADO SOBRE
EL LIBRO DEL GENESIS

Volumen I ¢

Jestis Fernandez-Pedrera -





OEBPS/d2d_images/chapter_title_corner_decoration_right.png





OEBPS/d2d_images/chapter_title_below.png





